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Ludismo, resistencia tecnológica y Sistemas de Información 

Presentación del tema 

El ludismo permite analizar una tensión que atraviesa toda la historia de las Tecnologías 

de la Información: cada avance técnico promete eficiencia, velocidad y nuevas 

capacidades, pero también puede producir temor, resistencia, desplazamiento laboral, 

vigilancia, concentración de poder o pérdida de control humano. 

Desde la mirada de los Sistemas de Información, el ludismo no debe entenderse solamente 

como “rechazo a las máquinas”. Su valor académico consiste en mostrar que toda 

tecnología se incorpora en un contexto social, económico, cultural y organizacional. Por 

eso, cuando una organización implementa un sistema, una plataforma digital, una 

automatización o una solución basada en Inteligencia Artificial, no está incorporando solo 

una herramienta técnica: está modificando tareas, roles, datos, decisiones, controles y 

relaciones de poder. 

Para estudiantes de Administración, este tema resulta especialmente importante porque 

permite comprender que la gestión tecnológica no se reduce a comprar software o 

hardware. Implica evaluar impactos, anticipar resistencias, diseñar procesos de cambio y 

construir legitimidad organizacional. 

El origen histórico del ludismo 

El ludismo (Luddism, en inglés) fue un movimiento de trabajadores textiles surgido en 

Inglaterra durante los primeros años de la Revolución Industrial. Entre 1811 y 1816, 

distintos grupos de artesanos y obreros atacaron telares mecánicos y otras máquinas 

utilizadas en la producción textil. El nombre del movimiento se asocia a Ned Ludd (un 

personaje posiblemente ficticio que se convirtió en símbolo de la protesta obrera). 

La lectura superficial del fenómeno suele afirmar que los luditas “odiaban las máquinas”. 

Sin embargo, una mirada más precisa muestra que su oposición no se dirigía solamente 
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contra la tecnología en sí, sino contra la forma en que esa tecnología era utilizada para 

alterar las condiciones de trabajo, reducir salarios, reemplazar oficios calificados y 

concentrar beneficios en los propietarios de las fábricas. 

Desde la perspectiva de las Tecnologías de la Información, esta distinción es fundamental. 

Una misma tecnología puede ser utilizada para mejorar el trabajo humano o para 

precarizarlo; para ampliar capacidades o para controlar excesivamente; para democratizar 

el acceso a la información o para concentrar datos en pocos actores. Por eso, el problema 

central no es únicamente qué tecnología se introduce, sino quién la diseña, quién la 

controla, con qué finalidad se implementa y qué consecuencias produce. 

Tecnología, trabajo y organización 

El ludismo histórico aparece en un momento en que la mecanización cambia 

profundamente la organización del trabajo. La producción deja de depender 

exclusivamente del oficio artesanal y comienza a organizarse alrededor de máquinas, 

fábricas, tiempos estandarizados y control empresarial. 

Este proceso tiene una relación directa con los Sistemas de Información, aunque en aquel 

momento no existieran computadoras modernas. Toda organización necesita capturar 

información, ordenar tareas, controlar procesos, medir resultados y tomar decisiones. La 

mecanización industrial aumentó esa necesidad: había que saber cuánta materia prima 

ingresaba, cuántas unidades se producían, cuánto tiempo llevaba cada tarea, cuántos 

trabajadores eran necesarios y qué costos estaban asociados a cada operación. 

En la actualidad, los Sistemas de Información cumplen una función equivalente, pero con 

mayor alcance y velocidad. Un sistema ERP (Enterprise Resource Planning, Planificación 

de Recursos Empresariales) integra datos de compras, ventas, inventarios, contabilidad, 

producción y recursos humanos. Un sistema CRM (Customer Relationship Management, 

Gestión de Relaciones con Clientes) registra interacciones con clientes y permite analizar 

comportamientos comerciales. Una plataforma de Business Intelligence (Inteligencia 
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Empresarial) convierte grandes volúmenes de datos en tableros, indicadores y reportes 

para la toma de decisiones. 

El punto clave es que cada sistema redefine la forma en que la organización trabaja. Por 

eso, la resistencia a una tecnología puede ser una resistencia al cambio de tareas, al 

cambio de poder, al cambio de control o al cambio de identidad profesional. 

Del ludismo histórico al ludismo contemporáneo 

En el mundo actual, el término ludismo se utiliza también para describir formas de 

resistencia frente a tecnologías digitales, automatización, Inteligencia Artificial, 

vigilancia algorítmica, conectividad permanente o plataformas que modifican el empleo. 

El ludismo contemporáneo no siempre adopta formas violentas. Puede expresarse como 

crítica académica, debate ético, protesta social, sindicalismo tecnológico, regulación 

estatal, activismo por la privacidad o rechazo de usuarios frente a sistemas percibidos 

como invasivos. También existen expresiones extremas y criminales, como el caso de 

Theodore Kaczynski (Unabomber), cuya oposición radical a la sociedad tecnológica 

derivó en atentados violentos. Ese caso debe analizarse como una expresión extrema, 

ilícita e inaceptable de violencia política, no como un modelo de crítica tecnológica. 

Para el análisis de Sistemas de Información, interesa distinguir entre tres tipos de reacción 

frente a la tecnología: 

Tipo de reacción Característica principal Ejemplo organizacional 

Rechazo indiscriminado Se rechaza la tecnología 

por considerarla negativa 

en sí misma 

Oponerse a cualquier 

sistema digital sin evaluar 

beneficios ni riesgos 

Crítica razonada Se analizan impactos, 

riesgos y condiciones de 

implementación 

Exigir protección de datos 

antes de implementar 

reconocimiento facial 
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Tipo de reacción Característica principal Ejemplo organizacional 

Gestión responsable del 

cambio 

Se incorporan tecnologías 

con participación, 

capacitación y controles 

Automatizar tareas 

repetitivas y capacitar al 

personal para tareas de 

mayor valor 

Esta clasificación es útil porque evita dos errores frecuentes: asumir que toda innovación 

es positiva por el solo hecho de ser nueva, o considerar que toda resistencia es ignorancia. 

En muchos casos, la resistencia contiene información valiosa sobre problemas reales de 

diseño, comunicación, privacidad, capacitación o justicia organizacional. 

Automatización y desplazamiento laboral 

Uno de los temas más sensibles del ludismo contemporáneo es la automatización. La 

automatización (Automation, en inglés) consiste en delegar tareas antes realizadas por 

personas a máquinas, software, algoritmos o sistemas inteligentes. 

En una empresa, la automatización puede mejorar la productividad, reducir errores, 

acelerar procesos y liberar tiempo para actividades más analíticas. Por ejemplo, un 

sistema contable puede registrar automáticamente facturas electrónicas, calcular 

impuestos, generar reportes y vincular movimientos bancarios. Sin embargo, también 

puede reducir la demanda de ciertas tareas administrativas repetitivas. 

El problema de gestión no consiste en evitar toda automatización, sino en decidir cómo 

se implementa. Una organización que automatiza sin plan de capacitación puede generar 

miedo y rechazo. En cambio, una organización que comunica objetivos, rediseña puestos, 

capacita al personal y crea nuevas responsabilidades puede transformar la automatización 

en una oportunidad de mejora. 

Desde la mirada de TI, deben analizarse al menos cinco preguntas: 

• ¿Qué tareas serán automatizadas? 
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• ¿Qué datos utilizará el sistema? 

• ¿Qué decisiones quedarán en manos humanas y cuáles serán delegadas al sistema? 

• ¿Qué trabajadores deberán ser capacitados o reasignados? 

• ¿Qué controles existirán para detectar errores, sesgos o impactos no deseados? 

Estas preguntas muestran que la automatización no es solo un tema técnico. También es 

un problema de gobierno organizacional. 

Tecnologías digitales, privacidad y vigilancia 

Otra forma actual de resistencia tecnológica se vincula con la privacidad y la vigilancia. 

Sistemas de reconocimiento facial, cámaras inteligentes, plataformas de monitoreo 

laboral, geolocalización de empleados, análisis de comportamiento de clientes y 

algoritmos de evaluación de desempeño pueden generar beneficios operativos, pero 

también riesgos éticos y legales. 

El reconocimiento facial (Facial Recognition Technology, en inglés) permite identificar 

o verificar personas a partir de rasgos biométricos del rostro. Puede utilizarse para 

seguridad, control de acceso o prevención de fraudes. Sin embargo, también puede derivar 

en vigilancia masiva, errores de identificación, discriminación algorítmica o uso 

desproporcionado de datos personales. 

En una organización, la pregunta no debe ser solamente si el sistema funciona. También 

debe preguntarse si es legítimo, proporcional, transparente y compatible con la normativa 

de protección de datos. Un sistema técnicamente eficiente puede ser inaceptable si viola 

derechos, genera desconfianza o produce decisiones opacas. 

Desde la perspectiva de Administración, esto exige incorporar la ética tecnológica dentro 

de la evaluación de proyectos. La privacidad no debe considerarse un obstáculo externo, 

sino una condición de calidad del sistema. 
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Movimientos anti-5G y percepción del riesgo tecnológico 

Las resistencias a la tecnología también pueden surgir por percepción de riesgo, 

desinformación o falta de confianza institucional. El despliegue de redes 5G (Fifth 

Generation Mobile Networks, Redes Móviles de Quinta Generación) generó en distintos 

países movimientos de oposición, algunos basados en temores sanitarios, teorías 

conspirativas o desconfianza hacia empresas y gobiernos. 

Para los Sistemas de Información, el caso 5G permite analizar un aspecto central: la 

aceptación social de una tecnología no depende únicamente de sus características 

técnicas. También depende de la comunicación pública, la transparencia, la evidencia 

científica, la regulación, la confianza en los actores involucrados y la percepción de 

beneficios concretos. 

En términos organizacionales, algo similar ocurre cuando una empresa implementa una 

plataforma nueva. Aunque la herramienta sea técnicamente adecuada, puede fracasar si 

los usuarios no comprenden su finalidad, no confían en quienes la implementan o 

perciben que será utilizada en su contra. 

Por eso, la gestión de la comunicación es parte del proyecto tecnológico. Implementar TI 

no es solo instalar infraestructura: es construir condiciones de comprensión, aceptación y 

uso. 

Robots, drones y plataformas urbanas 

Los robots de reparto, drones urbanos, vehículos autónomos y sistemas de monitoreo 

inteligente forman parte de una nueva etapa de automatización física y digital. Estas 

tecnologías combinan software, sensores, conectividad, Inteligencia Artificial y 

procesamiento de datos en tiempo real. 

Su adopción puede generar eficiencia logística, reducción de costos y nuevos servicios. 

Sin embargo, también puede producir conflictos por privacidad, seguridad vial, uso del 

espacio público, desplazamiento laboral y responsabilidad legal ante daños o errores. 
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Desde la mirada de Sistemas de Información, estas tecnologías no deben ser vistas como 

objetos aislados. Funcionan como partes de ecosistemas informacionales: capturan datos 

del entorno, los procesan, toman decisiones automatizadas y generan acciones físicas. Por 

ejemplo, un dron de reparto necesita sistemas de geolocalización, gestión de rutas, control 

de inventario, autenticación del cliente, comunicación con plataformas de pago y registro 

de entregas. 

Esto demuestra que la frontera entre sistemas digitales y mundo físico es cada vez más 

difusa. La resistencia social frente a estas tecnologías suele aparecer cuando la 

organización no explica claramente qué datos se capturan, para qué se usan, quién 

responde ante fallas y qué beneficios concretos reciben las personas afectadas. 

El ludismo como advertencia para los proyectos de TI 

En proyectos de Sistemas de Información, las resistencias suelen interpretarse como 

problemas de capacitación o falta de voluntad. Sin embargo, muchas veces expresan 

conflictos más profundos: miedo a perder el empleo, desconfianza hacia la dirección, 

experiencias negativas previas, sobrecarga de trabajo, falta de participación o percepción 

de vigilancia. 

Un proyecto de TI puede fracasar aunque el software sea correcto. Puede fracasar si no 

se ajusta a los procesos reales, si contradice la cultura organizacional, si aumenta el 

trabajo administrativo, si obliga a duplicar cargas de datos o si convierte a los usuarios en 

simples ejecutores de reglas diseñadas por otros. 

El ludismo enseña que la tecnología siempre tiene una dimensión política y 

organizacional. Una implementación responsable debe considerar: 

• Impacto sobre tareas y puestos de trabajo. 

• Cambios en autoridad, control y responsabilidad. 

• Calidad y transparencia de los datos utilizados. 
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• Participación de usuarios en el diseño. 

• Capacitación y acompañamiento. 

• Protección de privacidad y seguridad. 

• Evaluación de beneficios y costos sociales. 

• Mecanismos de corrección ante efectos no deseados. 

Estos elementos no reemplazan la evaluación técnica, sino que la completan. Un sistema 

debe ser técnicamente viable, económicamente razonable, jurídicamente adecuado, 

éticamente aceptable y organizacionalmente sostenible. 

Crítica tecnológica y pensamiento administrativo 

Para estudiantes de Administración, el ludismo ofrece una enseñanza fundamental: la 

innovación tecnológica debe ser administrada. No basta con adoptar la última herramienta 

disponible. Toda tecnología debe evaluarse en función de la estrategia, los procesos, las 

personas, los riesgos y los valores de la organización. 

La crítica tecnológica no equivale a atraso. Puede ser una forma madura de análisis. Una 

organización responsable no rechaza la tecnología por temor, pero tampoco la adopta por 

moda. La evalúa con criterios claros. 

Por ejemplo, antes de implementar Inteligencia Artificial Generativa (Generative 

Artificial Intelligence, en inglés) para atención al cliente, una empresa debería analizar: 

• Qué consultas podrá responder el sistema. 

• Qué información utilizará para generar respuestas. 

• Qué riesgos existen de errores o respuestas inadecuadas. 

• Qué datos personales serán tratados. 
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• Cuándo debe intervenir una persona. 

• Cómo se auditarán las respuestas. 

• Cómo se informará al cliente que interactúa con un sistema automatizado. 

Este enfoque permite convertir una tecnología potencialmente disruptiva en un sistema 

de información gobernado, útil y confiable. 

Ejemplo aplicado: implementación de cajas automáticas 

Un supermercado decide implementar cajas automáticas para reducir tiempos de espera 

y costos operativos. Desde una mirada puramente técnica, el proyecto incluye terminales 

de autoservicio, lectores de código de barras, integración con medios de pago, conexión 

con inventario y sistemas antifraude. 

Pero desde la mirada de TI aplicada a la Administración, el análisis debe ser más amplio. 

Primero, debe evaluarse el impacto laboral. Parte del personal puede temer perder su 

puesto. La organización debería definir si habrá reasignación hacia atención al cliente, 

reposición, control de calidad o asistencia en línea de cajas. 

Segundo, debe considerarse la experiencia del usuario. Personas mayores, clientes con 

baja alfabetización digital o consumidores con compras complejas pueden necesitar 

asistencia. Si el sistema genera frustración, el ahorro operativo puede transformarse en 

pérdida de satisfacción. 

Tercero, deben analizarse los datos. El sistema registra productos, horarios, medios de 

pago, errores, anulaciones y patrones de compra. Esa información puede ser valiosa para 

la gestión, pero debe tratarse de acuerdo con políticas de privacidad y seguridad. 

Cuarto, deben diseñarse controles. Los errores de lectura, fraudes, fallas de red o 

problemas de cobro requieren procedimientos claros. La automatización no elimina la 

necesidad de control; la transforma. 
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Este ejemplo muestra que la resistencia a una tecnología puede ser una señal de aspectos 

no resueltos del proyecto. Escuchar esa resistencia puede mejorar la implementación. 

Ejemplo aplicado: Inteligencia Artificial en recursos humanos 

Una empresa incorpora un sistema de Inteligencia Artificial para filtrar currículums y 

seleccionar candidatos. El objetivo declarado es reducir tiempos de búsqueda y ordenar 

grandes volúmenes de postulaciones. 

Desde la perspectiva de Sistemas de Información, el sistema procesa datos personales, 

aplica criterios algorítmicos y genera recomendaciones que pueden afectar oportunidades 

laborales. Por eso, el análisis no debe limitarse a la eficiencia. También debe considerar 

sesgos, explicabilidad, auditoría y responsabilidad. 

Si los trabajadores o postulantes desconfían del sistema, esa resistencia puede ser 

razonable. La organización debe poder explicar qué datos se usan, qué criterios se aplican, 

cómo se evita la discriminación y quién toma la decisión final. Un sistema de selección 

automatizada no debería reemplazar completamente el juicio humano, especialmente 

cuando sus consecuencias afectan derechos y trayectorias laborales. 

Este caso permite comprender que el ludismo contemporáneo no siempre expresa rechazo 

irracional. A veces expresa una demanda legítima de transparencia, control humano y 

justicia organizacional. 

Ejemplo aplicado: reconocimiento facial en una organización 

Una universidad, una empresa o un organismo público decide implementar 

reconocimiento facial para controlar accesos. El proyecto promete seguridad, rapidez y 

reducción de credenciales físicas. 

Sin embargo, el sistema plantea preguntas críticas. ¿Es necesario utilizar datos 

biométricos para ese objetivo? ¿Existen alternativas menos invasivas? ¿Dónde se 

almacenan las imágenes? ¿Durante cuánto tiempo? ¿Quién puede acceder a esos datos? 
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¿Qué ocurre si el sistema identifica erróneamente a una persona? ¿Cómo se informa a los 

usuarios? ¿Existe consentimiento válido? 

Desde una perspectiva de TI, estas preguntas forman parte del diseño del sistema. No son 

cuestiones secundarias. La privacidad, la proporcionalidad y la trazabilidad deben estar 

incorporadas desde el inicio (Privacy by Design, Privacidad desde el Diseño). 

La resistencia frente al reconocimiento facial puede interpretarse como un llamado a 

revisar la gobernanza del sistema. El problema no es solamente técnico; es institucional. 

Criterios para evaluar una tecnología desde TI 

Una organización que adopta nuevas tecnologías debería aplicar un conjunto de criterios 

antes de avanzar con la implementación. Estos criterios permiten evitar tanto el 

entusiasmo acrítico como el rechazo automático. 

Criterio Pregunta clave Aplicación en Sistemas de 

Información 

Finalidad ¿Para qué se implementa la 

tecnología? 

Definir objetivos claros y 

medibles 

Proporcionalidad ¿La solución es adecuada al 

problema? 

Evitar tecnologías 

invasivas cuando existen 

alternativas simples 

Impacto laboral ¿Cómo modifica tareas y 

puestos? 

Planificar capacitación, 

reasignación y 

comunicación 

Datos ¿Qué datos se capturan, 

procesan y almacenan? 

Establecer calidad, 

seguridad, privacidad y 

gobierno de datos 
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Criterio Pregunta clave Aplicación en Sistemas de 

Información 

Transparencia ¿Los usuarios comprenden 

cómo funciona el sistema? 

Explicar reglas, criterios y 

responsabilidades 

Control humano ¿Cuándo intervienen 

personas en decisiones 

críticas? 

Evitar delegación total en 

algoritmos opacos 

Riesgo ¿Qué puede fallar y con 

qué consecuencias? 

Diseñar auditorías, 

monitoreo y planes de 

contingencia 

Valor organizacional ¿Qué beneficio real aporta? Relacionar la inversión con 

estrategia, procesos y 

usuarios 

Estos criterios permiten convertir el debate sobre el ludismo en una herramienta de 

gestión. En lugar de preguntar únicamente si una tecnología debe aceptarse o rechazarse, 

se pregunta bajo qué condiciones puede ser legítima, útil y sostenible. 

Ideas centrales para recordar 

El ludismo histórico surgió como resistencia obrera frente a la mecanización industrial y 

sus consecuencias sociales. No fue simplemente odio a las máquinas, sino protesta ante 

una transformación tecnológica que modificaba trabajo, ingresos y poder. 

En la actualidad, existen formas de resistencia tecnológica vinculadas con 

automatización, Inteligencia Artificial, vigilancia, plataformas digitales, conectividad 

permanente y uso masivo de datos. Algunas expresiones son irracionales o 

desinformadas, pero otras plantean críticas legítimas sobre privacidad, empleo, 

desigualdad, seguridad y control social. 
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Desde la mirada de los Sistemas de Información, el ludismo permite recordar que la 

tecnología no es neutral en sus efectos organizacionales. Los sistemas modifican 

procesos, estructuras, decisiones y relaciones. Por eso, implementar tecnología exige 

gestionar personas, datos, reglas, riesgos y valores. 

Para la Administración, la enseñanza principal es que toda innovación tecnológica debe 

ser evaluada críticamente. Una buena decisión no consiste en rechazar la tecnología ni en 

adoptarla automáticamente, sino en gobernarla responsablemente. 

Preguntas de autoevaluación 

• ¿Por qué es incorrecto afirmar que el ludismo histórico fue simplemente un 

rechazo irracional a las máquinas? 

• ¿Qué relación puede establecerse entre el ludismo y la implementación de 

Sistemas de Información en las organizaciones actuales? 

• ¿Cómo puede una tecnología generar eficiencia y, al mismo tiempo, producir 

resistencia organizacional? 

• ¿Qué diferencia existe entre rechazo indiscriminado, crítica razonada y gestión 

responsable del cambio tecnológico? 

• ¿Por qué la automatización debe analizarse no solo como un problema técnico, 

sino también como un problema laboral y organizacional? 

• ¿Qué riesgos plantea el uso de reconocimiento facial desde la perspectiva de TI? 

• ¿Por qué la aceptación social de una tecnología depende también de la confianza, 

la comunicación y la transparencia? 

• ¿Cómo puede una organización anticipar resistencias antes de implementar un 

ERP, un CRM o una solución de Inteligencia Artificial? 
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• ¿Qué significa afirmar que la tecnología no es neutral en los Sistemas de 

Información? 

• ¿Qué criterios deberían utilizar los administradores para decidir si una tecnología 

debe implementarse, modificarse o rechazarse? 


